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YO OS 

EXHORTO...

Yo OH
exhorto a que eli­

minéis fl e v u e s t r a  
mente todo disgusto por 

las circunstancias e n  q u e  
os veáis, y si conseguís con­

siderarías SEGUN LAS MIRAS 
DE VUESTRO YO SUPERIOR, no 

sólo vigorizarán vuestros , pensamien­
tos, sino que se reflejarán en vuestro 

cuerpo y  lo fortalecerán. Obrad activamen­
te cuando sea hora de obrar, y entro tanto,' 

esperad con paciencia que llegue esa hora. Co- 
locáos en concordancia con el flujo y reflujo de 

los asuntos de la vida, a fin de que apoyados en la 
naturaleza y en la ley, y con la verdad y la bondad 

. por faro, seáis capaces de obrar maravillas. La igno­
rancia de esta ley tiene por consecuencia, alternativas de 

irreflexivo entusiasmjo por una parto y abatimiento y descon­
suelo por otra, siendo así el hombre esclavo de la marca de la 

vida cuando debiera ser su dueño. Como dice La Voz del Silencio: 
“Ten paciencia, candidato, y no temas el fracaso ni solicites el éxito”.

H B S



\
ai s

A L B O I H

El señor C . Jinarajadasa nos remi­
te, desde la India, en un folleto, la 

sugestiva, confe- 
EL M AESTRO rencia que pro- 

Y  EL NIÑO nuncio en La H a­
bana, bajo el tí­

tulo del epígrafe. Se trata de un 
trabajo meritorio, como todos los 
suyos, donde plantea cuestiones de 
suma importancia para todos los 
educadores.

Entre otras observaciones psico­
lógicas, el autor hace resaltar la im­
portancia de la intuición, como ele­
m ento auto-educativo del niño ame­
ricano. Esta facultad ---  estudiada
ya por Bergson, Montessori, Croce
y otros ---  se está manifestando,
muy especialmente, en los pequeños 
de la América Latina, delanteros 
de una nueva subraza. De aquí que 
cada día resulten más inútiles las

m

extensas exposiciones magisterialec 
donde el niño es pasivo y la clase 
se convierte en un solemne "audi- 
torium’ .

Cita Jinarajadasa el hecho acae­
cido en California, región donde 
desde hace tiempo se vienen obser­
vando condiciones psíquicas espe­
ciales: “Una maestra explicaba una 
y otra vez un punto difícil, procu­
rando hacerse entender. Y enton­
ces un niño dijo: “Maestra, ¿por 
qué habla Vd. tanto> Nosotros ya 
'entendemos" (sic). La intuición e: 
así, traspasa el análisis, va directa­
mente a la esencia de la cuestión.

La rápida comprensión del niño 
de América determinará la caída 
de la escuela verbal e intelectualis- 
ta. En su lugar surgirá la escuela 
por la vida y para la vida. Entre 
los expositores de esta escuela nue­
va ha figurado, hasta su desencar­
nación, el Dr. Ovidio Decroly, cu­
yo método sincrético a base de ¡a 
globalización de la enseñanza, coin­
cide con muchos de los pensamien­
tos pedagógicos de Jinarajadasa.

Refiriéndose a la formación in­
telectual del maestro, hace destacar 
nuestro a u t o r  la importancia de 
ahondar la psicología infantil, cono­
cimiento necesario para quien debe­
rá consagrarse al mundo de los ni­
ños. Igualmente deberá sentir amor 
y entusiasmo por su tarea, pues 
quien no ama a los pequeños difí­
cilmente llegará a ser un b u e n  
maestro.

Otra cuestión de importancia es 
el factor estético.

La belleza debe ser la nota domi­
nante en la escuela; debe cuidarse 
hasta los detalles, pues ella se va 
infiltrando, sutilmente, en el alma 
candorosa de los niños. Y con la 
belleza, el espíritu de libertad. La
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bondad pasiva, el quietismo, deben 
eliminarse de las tareas escolares. 
La escuela debe zumbar como la 
fábrica o el taller, la escuela debe 
ser un centro de actividad, la vida 
misma en sus multifásicas expresio­
nes. Dejad la disciplina militar pa­
ra los cuarteles y la contricción y 
pesadumbre para los claustros. Y 
abrid todas las ventanas para que 
la escuela se llene de luz, de risas, 
de alegrías y de canciones. Tal es 
lo que se desprende de las ideas ex­
puestas por Jinarajadasa en su in­
teresantísima conferencia.

Entre l o s  diversos fundamentos 
científicos y filosóficos que infor­

man el conteni- 
EL PRINCIPIO do de la Te oso- 

DE UNIDAD fía debemos in­
sistir —  durante 

el actual período de tribulación — 
en el principio de Unidad.

Todos los hombres tienen un 
mismo origen: orgánicamente con­
siderados surgen del gran depósito 
universal de la Vida y en su fase 
espiritual se encuentran unidos por 
lazos indisolubles, pues la Mónada, 
el principio incorruptible, constituye 
un fuerte ligamen con las fuentes 
mismas de la deidad.

Las diferencias que existen entre 
los seres no deben considerarse co­
mo estados absolutos, sino transito­
rios. Son efectos de la evolución, 
resultantes de la personalidad, con­
secuencias del libre albedrío. Na­
die podrá impedir que un hombre, 
en lugar de estudiar, se dedique a 
la holganza .

La ley es justa, retributiva y otor­
ga a cada cual lo que se merece. En­
tre el ignorante y el sabio no exis­
te una diferencia virtual, intrínse­
ca, sino de grado. Ambos tienen, 
potencialmente, un espíritu lumino­
so . Pero en uno se han operado es­
fuerzos continuados por expresar 
esa luz mientras que en el otro esos 
esfuerzos son más atenuados. El 
proceso palingenésíco, con sus vidas 
sucesivas, determinará los impac­

tos ambientales que harán desper­
tar al dormido y mostrarle que, en 
la mecánica del Cosmos, es ley irre­
cusable la de progresar continua­
mente, trascendiendo limitaciones.

Mientras los individuos no ten­
gan en cuenta este principio de Uni­
dad, la situación política y social de 
las naciones no podrá dar grandes 
cambios. Estudiemos, v. gr., la si­
tuación europea. Cada país desea 
resolver sus problemas, sin tener en 
cuenta la situación de los pueblos 
comarcanos. Las alianzas, tratados 
y pactos en. lugar de buscar el apo­
yo mutuo tienden a establecer, ge­
neralmente, hegemonías o situacio­
nes privilegiadas. Todos se consti­
tuyen en los defensores de la civi­
lización, de la cultura, de la paz. En 
la práctica, un desmedido "‘chauvi­
nismo” , con pinceladas medieva­
les y camisas de todos los colores, 
impide la organización efectiva de 
los Estados Unidos de la Europa. Y 
mientras el español siga pensando 
como español y el italiano como ita­
liano, etc., no se podrán hacer mi­
lagros . El amor, los sentimientos, 
no pasarán mucho de las respecti­
vas fronteras. Por eso, la tarea a 
realizar en Europa y en el mundo 
entero es una tarea de humanismo, 
de aproximaciones culturales, ra­
ciales y políticas.

Es necesario que los hombres se 
percaten que las banderías territo­
riales deben dejar paso al Amor y 
con él la comprensión que la tierra 
es la gran patria de todos los hu­
manos. Teniendo la humanidad 
una misma y única esencia —  escri­
be H . P . Blavatsky —  y siendo 
esa esencia una, infinita, increada y 
eterna, ya la llamemos Dios o Na­
turaleza; nada, por lo tanto, puede 
afectar a una nación o a un hom­
bre, sin afectar a todas las demás 
naciones y a todos los demás hom­
bres .

Practicar en nuestras vidas la mo­
ral que se desprende del pensamien­
to precitado es acelerar la hora ven­
turosa en que los hombres, cansa­
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dos ya de guerras y exterminios, se 
decidan a establecer los Estados 
Unidos del mundo. Entonces, la 
Paz será una hermosa y perdurable 
realidad.

•  •  •

Ayer fue la cruzada contra la tu­
berculosis, después vino la semana 

del leproso, del
EL PROBLEMA niño débil, del 
SOCIAL NO SE canillita, y hoy( 
R E S O L V E R A  entre otras co- 
CON LIMOSNAS lectas, se pre­

tende resolver 
el problema de la desocupación, me­
diante la limosna.

Conjuntamente con estos petito­
rios al público obsérvase la insisten­
cia en los "tés danzants", el banque­
teo fastuoso y oficialesco, las ilu­
minaciones y ornamentaciones por 
seres que tanto bendicen iglesias co­
mo cañones y en suma: por una 
parte se exige el ejercicio de la ca­
ridad y por la otra se la desmiente. 
Nunca como ahora los gobernantes 
se han sentido tan inspirados con la 
“flor sanctorum” y nunca como 
ahora se ha visto tanto fraude, je- 
suitería y reacción.

¿En esta forma se resolverán los 
problemas que afligen y entristecen 
la conciencia del país? Será con li- 
mosnitas y pastorales cómo se arre­
glarán los conflictos del trabajo, la 
explotación de los campesinos bajo 
la férula de los grandes “trusts” , la 
deficiente organización hospitalaria, 
la edificación escolar y en suma: el 
desamparo de la multitud, frente a 
la riqueza de una minoría

El problema social no se resol­
verá con meros paliativos. Exige 
una reforma completa, fundamen­
tal . Y ella debe insinuarla el indi­
viduo. Por eso anhelamos y traba­
jamos por el despertar espiritual de 
las conciencias, agitándolas en la 
noble inquietud por el advenimien­
to de una grande aurora, que miti­
gue tanto resquemor.

Más que caridad y limosnas los 
pueblos necesitan justicia social, so­

lidaridad humana e internacional. 
No es posible continuar sosteniendo 
una serie innúmera de privilegios, 
divisiones y favoritismos que no 
coinciden con el signo de los tiem­
pos .

Insistamos en los principios bási­
cos de la Teosofía bajo cuya luz el 
individuo se hará más conciente y 
solidario con los que luchan y tra­
bajan por un mañana promisor.

•  •  •

Sobre el ideal budista en el Japón, 
escribe un comentario J. M. 1. Ma­

són en el diario "Lá 
CRISTO Prensa”. Analiza la re-
Y BUDA percusión que ha teni­

do en Osaka y Tokio 
la película interpretada por Sessue 
Hayakawa, quien hace el papel de 
Gautama el Buda.

Cualquiera, aún sin ser budista — 
dice el señor Masón —  con sólo 
comprender la profunda espiritua­
lidad de la vida y enseñanza de Bu- 
da, demostraría carecer de espiritua­
lidad si no se sintiera conmovido 
por esta obra. Y más adelante trans­
cribe las palabras de Buda, en su 
mensaje a la India: “Creéis que es­
te es un mundo de sufrimiento, mi­
seria y maldad? Si no lo creéis, na­
da tengo que deciros. Si lo creéis, 
entonces escuchadme. El sufrimien­
to, la miseria y el mal son debidos 
al hecho de que el hombre está se­
parado de la completa Unidad con 
el Todo Universal, y a causa de es­
ta separación el hombre ve solamen­
te una parte y no el conjunto de la 
existencia divina. Llegar á unirse con 
el Todo Universal es escapar del 
mundo de sufrimiento, miseria y 
maldad” .

Y pensar que no ha mucho tiem­
po, en Buenos Aires, un orador re­
ligioso pretendiendo exaltar la fi­
gura de Cristo denigraba la misión 
del Buda. Moral oblicua y de mer­
cachifle. Loar un valor, desprecian­
do a otro. -Restos de la epidemia in­
quisitorial que aun no se han extir­
pado .
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Cristo y Buda fueron grandes por 
la universalidad de su amor y el, 
sentido espiritual de sus enseñan­
zas. Si bien la misión del uno ha 
gravitado más sobre el Occidente y 
la del otro sobre el Oriente, no de­
bemos olvidar la relatividad de es­
tas demarcaciones viendo más bien 
la conjunción de esas excelsas vo­
luntades en una sola finalidad: libe­
rar a los hombres, mostrarles el sen­
dero de la perfección.

Quien practique el Sermón de la 
Montaña comprenderá el Octuple 
Sendero, quien medite en la vida 
del maestro de Galilea bien enten­
derá la existencia de aquel príncipe 
Gautama que dejó la fama, el po­
der, las riquezas, los placeres y otros 
grilletes, para anunciar, viviéndolo, 
el reino de la Buena Ley.

Una de las finalidades expresas 
del movimiento teosófico ha sido, 
precisamente, establecer un acerca­
miento ideológico entre Oriente y 
Occidente. La bipolaridad que se ha 
querido mantener en este aspecto, 
durante siglos, va siendo eliminada 
frente a una visión de plenitud hu­
mana, indivisa. Estudios profundos 
y exegéticos —  labor teosófica —  
han venido mostrando los puntos 
de.contacto entre las filosofías! y re­
ligiones del este y del oeste. Porque 
sobre todas ellas, detrás de todas las 
nubes que presentan, se desplaza, 
eterno y único, el Sol de la Divina 
Sabiduría.

Pero esta labor que esbozamos no 
ha terminado, entra ahora en una 
de sus fases más importantes. Este 
acercamiento entre Oriente y Occi­
dente, que ya es un hecho entre una 
minoría selecta, deberá extenderse 
a las multitudes, pues se ha visto “la 
necesidad” de que esta animadver­
sión deje de existir. Para ello será 
menester ir hacia los valores intrín­
secos de Cristo y Buda, despoján­
dolos en absoluto de todos los dog­
mas, incongruencias y aditamentos 
humanos, que son los que forman la 
barrera mental de las incomprensio­
nes .

Obje tivemos aún más. Mientras 
los fieles budistas o cristianos se en­
cuentren atados a los dogmas y a las 
mañosas interpretaciones de la cle­
recía subsistirá la letra que mata, y 
no habrá comprensión . Aumentarán 
los prosélitos y con ellos, el fanatis­
mo. Pero cuando las almas religio­
sas se percaten que una cosa es Cris­
to o Buda y otra, mluy diferente, el 
tabernáculo en que se ha querido en­
cerrarlos, entonces . sí, habrá com­
prensión .

Durante siglos y siglos los hom­
bres han construido una iglesia de 
piedra. Pero la piedra, el poder 
temporal, es incapaz de interpretar 
fielmente lo Eterno. Es el hombre, 
despojado de sus vicios y de su 
egoísmo milenario, quien podrá exal­
tar, en el sagrario de su corazón y 
de su mente la Verdad vislumbra­
da por los grandes instructores. So­
lamente así se comprenderá a Cris­
to y a Buda.

Las cosas existen, las fuerzas se adap­
tan, los seres se agrupan, todo hace su de­
ber, nada hay inútil. Si bajamos los ojos, 
vemos al insecto remover la tierra; si le­
vantamos la cabeza ieremos a la estrella 
resplandecer en el firmamento; ¿qué hacen? 
¡la misma cosa! Trabajar, el insecto tra­
baja en la tierra; la estrella trabaja en 
el cielo. La inmensidad los separa y los 

une. Todo es el infinito. ¿Cómo esa ley 
no había de ser la del hombre?

Este también sufre la fuerza universal 
¡y la sufre doblemente! la sufre por el 
cuerpo, y la sufre por el alma. Su mano 
modela la tierra; su aliña abrasa el cielo. 
ES de arcilla como el insecto, y del empí­
reo como la estrella. Trabaja y piensa. El 
trabajo. es la vida. El pensamiento es la 
ley?

V IC T O R  EÜ Q O .
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■ }  D I O S
Dicen que no comprendo tu existencia, 
que el fuego de los reprobos me quema; 
y que mi lengua sin cesar blasfema 
y que no entiendo la palabra Dios.
Dicen que no te busco ni te imploro, 
ni tus grandezas infinitas veo; 
dicen que tengo el corazón de ateo 
y que mi labio te maldice. . . ¡NO!
El Universo es el Augusto Templo 
donde Te encuentra absorta la mirada, 
el sol es una lámpara colgada 
que derrama su luz sobre tu altar.
Allí te adoro yo„ porque tu nombre 
entre los astros fulgurante brilla;

\  y en espíritu doblo la rodilla
adorando en silencio tu bondad.
El aire que la atmósfera embalsama, 
la savia que los seres acrecenta 
y el fuego que los mundos alimenta 
Tu excelso nombre proclamando están.
Eres la Voluntad Inquebrantable, 
el Bien Eterno, la Virtud Potente; 
de la Verdad inagotable Fuente, 
porque eres la Razón Universal.
En su mezquina estupidez el hombre 
se forja un dios indigno de alabanza, 
ebrio de odio, cólera y venganza, 
terrible y sanguinario como é l .
Otras veces se finge, en su locura, . . 
un dios afeminado que se esconde, 
que a la voz del creyente no responde 
si en su altar.no hay encajes ni oropel.
¡ Eso no es Dios! El Dios en quien yo creo 
tener no puede el interés del oro; 
el Dios Verdad, El Dios a quien yo adoro 
no cambia sus bondades por metal.
Su Espíritu Gigante no se oculta 
en el ^recinto estrecho de un sagrario; 
el Universo entero es su Santuario, 
porque es la Providencia Universal.
Interna Voz, inagotable Fuente,
Fecunda Luz, vivificante Esencia, 
la base de tu Templo es la Consciencia, 
y tu Gran Sacerdote es el Amor.
Yo sé que existes, Inmutable, Grande; 
yo en tus bondades infinitas creo, 
porque en la tierra y en los cielos veo 
resplandecer esta palabra: ¡DIOS!

SAVONAROLA
(Apóstol (luí libro pensamiento, nuirtirt 

do por al doffmatismo inquisitorial)
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Victorioso
•

Toaos los días estamos escuchan­
do que el mundo está sumergido en 
un caos desconcertante. Y muchos 
esperan, del este o del oeste, la pa­
nacea .para eliminar todos los ma­
les. Pasan los años y como los pro­
blemas no se resuelven se produce 
el consiguiente descorazonamiento, 
llegándose a juzgar a la Deidad co­
mo un mito y creyendo que los dio­
ses se alejaron definitivamente del 
mundo de los hombres. ¿Son razo­
nables nuestras quejas?

¿Si en una casa observamos la 
mala distribución de la luz pode­
mos culpar por ello al sol o a los 
astros? Deberemos comprender que 
ha sido un error técnico del cons­
tructor . Así acontece también, al 
observar por doquier tantas des- 
armonías e imperfecciones, culpan­
do al vecino de las limitaciones y 
malestares que nos rodean, o bien 
desatando la ira con las divinas po­
testades .

Y mientras tanto no se acierta a 
iniciar el camino más honroso; el 
reconocimiento de nuestros propios 
errores.

Al percatarnos de' nuestra cópar- 
ticiipación en la desarmonía del 
mundo y aleccionados con el fraca­
so, bien nos cuidaremos de persis­
tir en los yerros. Si admitimos que 
somos susceptibles de cometer erro­
res no malgastarémos el tiemno en 
vanas lamentaciones; no culpare­
mos a los dioses, si nada hacemos 
por superarnos, no somos merece­
dores de. su apovo.

Una mayoría de individuos viven 
indiferentes al dolor del prójimo, 
ajenos a todo anhelo de bienestar

colectivo, sin la rebeldía suficiente 
para sustraerse a la rutina com ún. 
Si existe algún designio en el uni­
verso, sería el supremo Bien. Y es­
ta conquista nunca podrá ser alcan­
zada por los ociosos ni por los que 
esperan todo de ayudas externas. 
Por lo contrario, el individuo con 
voluntad propia, digno y fuerte, con 
miras altruistas por todo lo que res­
pira, actualiza entonces la divinidad 
en la morada' hum ana. Y bueno 
será acordarse de los dioses sin des­
cuidar nuestro trabajo; pues si es­
tamos en este mundo, es precisa­
mente para transformarlo en la tie­
rra promisora, donde el hombre se 
sienta hermano del hombre y don­
de toda sombra se convierta en luz 
de com prensión.

Contra esto atenta el creernos in­
capaces. Cuando no, nos escuda­
mos en un cómodo sofisma: espe­
ramos trabajar en pro de nuestros 
semejantes, o en la superación de 
nuestro sér, cuando los negocios va­
yan bien, o se tenga un título, o 
cualquier circunstancia nos coloque 
en mejores condiciones. Y en la 
práctica los días se suceden a lo3 
días los años a los años, y esa cir­
cunstancia se complica o jamás lle­
ga; es tan sólo una excusa de la hol­
ganza física, mental y espiritual.

De este modo escápanse esplén­
didas oportunidades. No así para 
el sér laborioso, para el que existen 
montañas de labor menuda a reali­
zar, hechos diarios que serán cual 
hermosos mosaicos en el camino a 
recorrer por la humanidad. Mien­
tras el hombre se adhiere a su pro­
pia satisfacción vive huérfano de lo 
ciue dignifica a la vida, del sentido 
d e lo social, del íntimo aleteo de la 
fraternidad, del sublime reconoci­
miento de sentirnos hermanos de 
otras almas, de participar en una 
hermosa obra de conjunto, para la 
mayor gloria y  esplendor del Plan 
que nos muestra a través de sus 
obras, el gran Artista del Universo.

La verdad redentora por exce­
lencia es el auto-descubrimiento de 
nuestro Yo Superior. Pero antes y
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después que realicemos esto, tene­
mos una directa relación con nues­
tros semejantes. Si por una mala 
entendida indiferencia o incapaci­
dad nos aislamos en un reducto 
egoísta, si levantamos murallas en 
nuestro corazón, quién hará la obra 
del mundo? ¿Los dioses? No. Pre­
cisamente es el hombre quien debe­
rá ayudar ’ al hombre tendiendo 
puentes a la espiritualidad, al noble 
ejercicio de las ideas, para que los 
menos adiestrados sientan el estímu­
lo de aspirar hacia ideales cada vez 
más superiores y el acicate para ex­
presar la propia naturaleza divina.

La solución de nuestros males in­
dividuales o de nuestros defectos 
no consiste en negarlos sino en di­
rigirlos por constructivos cauces. 
Nobil ísima tarea es la del individuo 
que reconociendo sus imperfecciones 
se esfuerza por transmutarlas. No se 
necesita el aislamiento o el retiro en 
apartados yermos para realizar de­
bidamente esta augusta misión. Es­
te sistema llevado a la práctica otro­
ra no se adviene ya con nuestros 
tiempos.

Cada alma es portadora de un 
mensaje, a través de ella se mani­
fiesta una característica dominante, 
un matiz de la vida. Y como tal 
nos trae una enseñanza. A veces, 
entrañará una experiencia no muy 
agradable, empero, trás ésta adqui­
riremos un mayor conocimiento del 
problema humano. Entonces, pro­
fundicemos el alma aue se nos acer­
que, comprendámosla, v nos acer­
caremos a la comprensión del To­
do mediante lo particular manifes­
tado en cada sér. Por lo mismo, 
frente a la vida, en contacto con 
nuestros semejantes, encontraremos 
la aran victoria, la redención de 
nuestro ser inferior, en pos de la 
verdad eterna, universal.

Si imaginamos una rueda con 
tantos rayos como seres existen en 
la tierra, observaríamos que la seoa- 
ración de cada ravn es más bien 
aparente y no real.En el orincÍDÍo 
se encuentran unidos ñor el oqnto 
central aue indicaría el común ori­
gen y en la separación extrema

únense también por la circunferen­
cia . La circunferencia expresaría la 
ilusión de creernos distanciados de 
otros seres, ajenos a sus vidas.

Lo miismo que los rayos de la rue­
da, si nos acercamos al centro de la 
misma, es decir, al foco unificador 
de la conciencia, a la unión más es­
trecha con nuestro origen divino, 
nos identificamos y amamos los 
otros rayos, o mejor dicho, las otras 
expresiones de la vida. Y el grado 
de esta fraternidad será también la 
evidencia de nuestra comprensión, 
por cuanto más genuinamente ama­
mos una cosa mejor la comprende­
mos .

Si nosotros vamos a cualquier 
país, veremos que en substancia, el 
alma humana padece de los mismos 
contratiempos y conflictos. El dra­
ma del alma, su calvario, su cruci­
fixión, es el drama de todos los si­
glos y de todas las culturas; es el 
drama que se agita en el ser y le 
conmueve, hasta que logra vencer 
en la gran batalla: la de vencerse a 
sí mismo.

En cada ser humano mora poten­
cialmente un centro de conciencia, 
un foco de luz, y en la medida que 
lo descubrimos nos sentimos atraí­
dos hacia el centro mismo de toda 
vida, hacia ese gran arcano con 
muchos nombres en la literatura y 
en la mística, pero con un solo sen­
tido en las reconditeces del cora­
zón. allí donde el análisis- se con­
vierte en síntesis, y la dialéctica, en 
silencio.

Lo más difícil en el peregrinaje 
del alma es precisamente ese instan­
te en que cielo v tierra, parecen 
desplomarse dándonos la sensación 
de sentirnos absolutamente desam­
parados, olvidados de todos. Y si 
nos encuentra en estado depresivo, 
nuestra voluntad v todas las poten­
cias del sér se hunden en un pro­
fundo aroarno- o en un inevitable 
ntas-o Ma". atasco victorioso será 
aouél, donde recurrimos a feriar el 
eoraie necesario operador del m¡- 
lao-ro- ese milagro trasunto de he­
roicidad aue tarde o temprano al­
canzarán todos los- seres.
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Es 08 estados individuales nos 
muestran a la vez los que se plan­
tean en el orden colectivo y en úl- 
timu instancia en la hum anidad.

Así vemos también a nuestra épo­
ca en uno de sus patéticos momen­
tos. Hombres y naciones experi­
mentan bu problema, susceptibles 
de un desliz en un lamentable lap­
so. Pareciera que la mitológica p«- 
reja del bien y del rnnl se hubiese 
dado cita, desplazándose los adver­
sarios en un gesto indefinido.

Por eBto y otros muy diversos 
factores, la situación mundial arribó 
al peligroso atascadero . Depende 
entonces de la observación serena 
y heroicidad humana, del presagio 
optimista y voluntad bien encauza­
da, levantar de allí el carro de la 
civilización. Tarea de responsabili­
dad encomendada a cada ser cons­
ciente de la hora que vivimos, po­
seído de amplia visión de los he­
chos . Y para ello, en buena hora 
se invoque la divina ayuda, pero el 
trabajo deberá ser ahora y siempre 
del hombre mismo con el auxilio 
de su inherente divinidad. Divini­
dad augusta y poderosa a la que se 
asociará por añadidura la de todos 
los Dioses protectores, que trabaian 
por la redención y superación hu­
manas .

Hay un antiguo cuento que ejem­
plifica lo que venimos diciendo: vi­
vía en una aldea un carretero que 
jamás olvidaba de hacer presentes 
a Hércules, su dios tutelar. Toda 
vez que emprendía un negocio re­
curría al altar doméstico e invoca­
ba el apoyo del venerado Dios. Pe­
ro esto no obstaba para que cier­
tos sacrificios ofrendados a su ins­
pirador fueran beneficios obtenidos 
en algún negocio no muy lim pio.

En cierta oportunidad tuvo que 
hacer un largo viaje v andar con su 
carro por caminos enfangados y pe­
ligrosos. Y en uno de ellos tuvo la 
desgracia de atascarse, precisamente 
frente a una imagen de su dios fa- 

. vorito: Hércules.
El propietario de aquellos cam­

pos había creído más conveniente

en vez de arreglar el camino, cons­
truir un altar donde los peregrinos 
encontrarían medíante la petición, 
la divina ayuda para transitar por 
tan mala carretera , Y nuestro buen 
hombre, en lugar de sacar su carro 
de la estacada pidió a Hércules que 
lo librara de tan mala situación .

El dios no hizo esperarse y nues­
tro carretero sintió que una lumino­
sidad y alegría envolvía todo el am­
biente, anuncio fiel que la divinidad 
se acordaba de su devoto siervo. 
Pero es el caso que vuelto al lugar 
del accidente, el carro no se movía. 
Todo estaba en las mismas condi­
ciones. Nuevas súplicas e invoca­
ciones nuevos presentimientos de la 
presencia divina; pero el carro no 
salía.

Acertó a pasar en esos instantes 
una mujer del pueblo, quien al ver 
a nuestro carretero en esa actitud 
pasiva lo increpó por su holgazane­
ría. Contrariado éste en su amor 
propio resolvió meterse en el lodo y 
hacer enérgicos esfuerzos para le­
vantar una rueda, y cuál no sería su 
sorpresa cuando al poco rato vió 
que el carro se levantaba del pozo.

Esta sorpresa se magnificó aun 
más cuando mirando la rueda 
opuesta observó aue un hermoso y 
radiante ser ayudábalo a salir de 
su mal paso. Entonces comprendió 
la lección: EiL QUE SE AYUDA A 
SI MISMO ES AYUDADO POR 
LOS DIOSES.

Amables lectores. En la senda 
de nuestra vida individual cada 
obstáculo es propicio como prueba 
a nuestro va lo r. Cuanto más com­
plejo v difícil el escollo fuere, en­
trañará un llamado más vibrante y 
favorable para exoresar todas nues­
tras potencias. Si cada sér huma­
no diese un curso inteligente a su 
problema particular, se lograría la 
solución del gran problema mund'al 
como una feliz consecuencia. Es­
forcémonos pues, para que toda di­
ficultad o problema aue nos deslice 
en un atasco, trascienda en una bri­
llante victoria.

Adela Tormo de Cassinelli.
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Cq Sabiduría be la experiencia

Quien desea hacer un viaje pla­
centero por el camino de la vida de­
be tener el conocimiento que obtie­
ne por medio de la verdadera expe­
riencia . No es el conocimiento ob­
tenido simplemente leyendo los li­
bros, ni conociendo teorías intelec­
tuales el que sirve, sino el que es 
nacido de la verdadera experiencia, 
cultivado por el pensamiento cons­
tante y nutrido por la constante ob­
servación, el que sirve para la ver­
dadera comprensión de la v ida.

Para comprender y apreciar, co­
mo tan a menudo he dicho, debéis 
aprender a observar. Porque la 
comprensión de la Verdad y la com­
prensión de la vida, vienen cuando 
podéis traducir vuestras observacio­
nes a vuestra vida diaria.

El otro día iba yo de Shanti Kunj 
a la casa de la Sociedad Teosófica 
y estaba lloviendo. Cada hoja esta­
ba purificada y palpitante. Allí es­
taba un jardinero todo él cubierto 
hasta la boca, sentado en el puente 
entre el jardín de Shanti Kunj y la 
puerta. No sé quienes de vosotros lo 
habrán observado. Como yo no 
hablo el hindi, le pedí al amigo que 
me acompañaba que le dijese al 
hombre que se pusiera debajo del 
cobertizo pues no resultaba muy 
agradable resistir la lluvia sobre el 
cuerpo. El amigo me dij o que ese 
hombre estaba acostumbrado a aque­
llo y que era inútil cuanto se le dije­
ra al efecto.. Me llamó la atención 
al observar cómo se endurece uno 
a las cosas que ve todos los días. 
Yo me imaginaba, al entrar al sa­
lón de la Sociedad Teosófica, que 
aquel viejo iba a resfriarse y a en­
fermar y el cúmulo de molestias e 
inconvenientes que el hombre y su 
familia derivarían del hecho de ha­
berse estado resistiendo a la lluvia. 
Había allí cerca un cobertizo en

donde pudo haber resistido el agua, 
sin que nadie hubiera dicho nada, 
y en cambio, todo el mundo pasa­
ba cerca de él sin inducirlo a refu­
giarse allí. En lugar de meditar tan­
to sobre el Ganges y de celebrar 
vuestros “ tapas" (1) y todas esas 
consideraciones que estimáis tan 
convenientes para la vida espiritual, 
quisiera yo que aprendiéseis la ver­
dad y la comprensión'en los peque­
ños incidentes de la vida, no por el 
hecho de aprender grandes leccio­
nes ni por hacer grandes sacrificios. 
Si véis un perro por la calle, flaco, 
sin pelo, comido por los insectos. 
Una criatura, en fin, que causa lás­
tima pues no puede ni tenerse en 
pie, ¿cuántos de vosotros, jóvenes 
que váis a la escuela que tratáis de 
resolver cuestiones complicadas y 
que, a medida que envejecéis cele­
bráis toda clase de ceremonias, que 
váis al Ganges y a los sitios consa­
grados, cuántos de entre vosotros, 
pregunto, dáis un pensamiento al 
perro infortunado? ¿De qué sirve 
que obtengáis lo que fuere y que 
derivéis deleite de ciertas verdades 
si no traducís ese deleite en la vida 
práctica? Muchos de mis amigos 
vienen a pedirme que les enseñe a 
meditar, los miro por largo tiempo, 
no protectoramente, no con compa­
sión, sino con dolor en mi corazón, 
pensando ¿cómo podrían, por me­
dio de la meditación solucionar el

(1) Para aclarar el término transcribi­
mos lo que dice el ‘'Glosario Teosófico’’ 
de Blavatsky: Tapan (Sánscr.) “ Abstrac­
ción”, “ meditación’’. “ Practicar el ta­
pas” es sentarse para la contemplación. 
Por esto los ascetas son llamados muchas 
veces taponas. ( Tapas es uno de los ele­
mentos del Yoga preliminar y significa: 
ayuno, penitencia, austeridad, mortificación 
y otros medios encaminados a subyugar el 
cuerpo. Significa también: calor, fuego, ar­
dor, dolor, pena; ascetismo, sacrificio, me­
ditación, observancia religiosa, etc.)
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dolor del hombre que está en el 
puente sentado bajo la lluvin o del 
perro finco y hambriento que todo 
el mundo evita? Si no ayudáis en 
tales cosas ¿para qué os sirven vucs 
tía meditación y vuestros "tapas"? 
No sé para que habríais de meditar 
sino podéis dar de vuestra pequeña 
comprensión a los demás.

Mientras sois jóvenes, aprended, 
observad la nube cuando pasa por 
el cielo de verano, como da su som­
bra bienhechora y mirad por la tar­
de la nube radiante que es deleite 
del pájaro solitario que vuela hacia 
su nido: mirad al ave cuando se 
posa en una rama buscando su co­
mida. buscando un gusanillo, un 
grano. Observad más aun cómo 
van los hombres, cómo se condu­
cen, en qué manera visten, la moda 
de su conversación, cómo se alimen­
tan y en qué forma estudian, por­
que toda cosa, si aprendéis a ob­
servarla, tiene una significación para 
vosotros. De esa manera he encon­
trado yo la V erdad; y he estable­
cido, imperecederamente la verdad 
en mí mismo, así es como yo he 
obtenido. He aprendido a utilizar 
todo pequeño incidente que ocurre. 
Cuando coméis una uva aprove­
cháis el jugo y arrojáis lo demás, 
eso no os sirve y se seca con el sol 
y desaparece, pero el jugo os da 
nutrición. De la misma manera, ol- 
vidad el incidente y guardad la lec­
ción . La lección os dará fuerzas 
para aprender otras lecciones de 
otros incidentes y la acumulación 
de la experiencia hace la vida coml- 
pleta y sana .

Si sois cuerdos, más no solamen­
te con la cordura que dan los libros, 
ni con la sabiduría que podáis reci­
bir de reverenciar imágenes o de 
visitar santuarios y templos, aunque 
todo esto pudiera tener su valor; si­
no con aquella sabiduría que nace 
de la experiencia de 1̂  compren­
sión del dolor, del sufrimiento y del 
regocijo de los grandes placeres, 
aprenderéis a caminar por la calle 
con todo hom bre . Conocí un indi­

viduo en Inglaterra que embrin 
gaba todas las noches. Pero un día 
de la semana no se embriagaba por­
que su hijo salía de la escuela ese 
día. No es fácil imaginar qué s a ­
crificio significaba para él no beber 
en nquel día determinado cuando 
estaba acostumbrado a beber todas 
las noches. I\| cariño que sentía por 
su hijo, la pequeña comprensión 
que había desarrollado, le daban 
fuerzas para sacrificar su grande 
apetito por la b eb ida . Y que ha­
cemos nosotros, los que leemos el 
Bhagavad Gitn muchas veces al din. 
que meditamos, celebramos ceremo­
nias y creemos que llegaremos a re­
solver el problema del mundo? Pro­
bablemente somos más crueles con 
nuestros hijos y con nuestras mu­
jeres que aquel ebrio . Leéis la lite­
ratura del mundo, meditáis, oráis 
en cada santuario, ofrendáis flores, 
pero si no sabéis como dar afecto 
a otro, si no sabéis como aposen­
tar a otros en vuestro corazón, to­
das vuestras meditaciones, vuestros 
sacrificios, vuestros conocimientos, 
de nada habrán de serviros.

Aprended a tener abiertos los 
ojos. Toda hoja que cae del árbol 
tiene su significación, toda ave que 
vuela por los cielos abiertos os pue­
den comunicar su deleite, su suavi­
dad, su energía. Todo pequeño in­
cidente puede enseñaros una gran 
lección. Sí aprendéis de la vida en 
esa forma, ya no habéis necesidad 
de grandes autoridades para que os 
adormezcan, no necesitáis doctrinas 
que aten vuestra vida y la sofoquen 
ya no tenéis para qué practicar re­
ligiones y creencias que os hagan 
complicados; no querréis ya santua­
rios llenos de imágenes de dio­
ses cargados de deseos. Porque en 
tal caso os convertís vosotros mis­
mos en la sagrada imagen, en el 
templo mismo. Por esto es por lo 
que debiérais observar y recocer ex­
periencia para com prender. Este es 
el poder que yo quisiera daros, si 
tal poder pudiera conferirse. Anhe­
lo abrir vuestras mentes y vuestros 
corazones.
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Durante estos días que he estado  
en Pemil c», he observado com o e s ­
cuchan las gentes a los diferentes 
conferenciantes, incluyéndom e yo  
mismo, y he notado cuán poco en  
realidad com prenden; esta falta de 
comprensión está revelada no so la­
mente en sus preguntas, sino en la 
forma cóm o se conducen j N o se 
trata ele grandes com prensiones, se 
trata de hncetse m enos com plicados  
en la vida, porque la verdad es sen ­
cilla . La V erdad solam ente le lle ­
ga al hom bre que se ha sim plifica- 
,do por una gran com prensión, al 
que ha aprendido a utilizar esa 
comprensión para aliviar a los de- 
mas, a librar sus m entes de la in­
com prensión. los que van llenos de 
inteligencia por el camino de la v i­
da .

Cuando regrese yo el año entran­
te quiero que todos vosotros seáis 
mis verdaderos com pañeros porque 
hayáis com prendido realmente. Qui­
siera que la barrera que hay entre 
vosotros y yo fuera suprimida, esa 
barrera de falta de com prensión y 
de importancia para traducir esa 
comprensión verdadera de la v id a . 
Mientras sois jóvenes habéis de pro­
tegeros com o una planta tierna con­

tra toda superstición, credo y auto­
r id a d . A p ren d ed , en tanto que te 
neis juventud, a crecer com o la al 
ta palm era, recta, sencilla y limpia. 
La única verdad, la únicn meta es 
el desarrollarse creciendo desde las 
innum erables com plejidades a una 
m ayor se n c ille z . Cuando hayáis oh 
tenido esa sencillez, la comprensión 
verdadera de la verdad nacerá en­
tonces. y  so lam ente entonces, ob- 

'tendréis esa sencillez y  compren­
sión verdadera, cuando seáis capa­
ces de dar a cada incidente que ocu­
rra cerca de vosotros su valor ver­
dadero, así es que, mientras estéis 
aprendiendo esa lección podáis ol­
vidar el in c id en te . En vuestras ma­
nos está la gloria de vuestra per­
fección, en vuestro corazón está la 
purificación de los afectos, y en 
vuestra m ente está el poder de des­
arrollar la individualidad única. En 
llegando ese caso e s  cuando podéis 
utilizar cuanto ocurra en torno vues­
tro y  construiros una casa tan fuer­
te desd e sus cim ientos que dure por 
toda la e tern id a d . Solam ente en 
sem ejante m orada puede estable­
cerse la V e r d a d .

KRISHNAMURTI.
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EL GRADO DE SENSIBILIDAD 
A LAS VIBRACIONES PLANE­

TARIAS
( Continuacin)

Bajo los rayos pasionales sin res­
tricción de Marte y de la Luna, los 
padres lanzan a los niños al mundo 
y los dejan al cuidado de si mismo 
al igual que hacen los animales por­
que estos son producto de la pasión 
animal. Las mujeres son compra­
das o vendidas como un caballo o 
una vaca, y alguna vez tomadas por 
la fuerza y raptadas. Sin ir más le­
jos aún en la Edad Media el caba­
llero a menudo se llevaba la novia 
por la fuerza de las armas, práctica­
mente del mismo modo que el ma­
cho animal lucha por la posesión de 
una hembra en la época del celo.

De este modo se verá que el pri­
mer paso a  la civilización requiere 
que un hombre domine o conquis­
te uno o más planetas, por lo me­
nos en cierto grado. Las pasiones 
brutales tales como las generadas- 
por los rayos primitivos de Marte 
no se pueden permitir más bajo e! 
régimen de la civilización moderna, 
ni tampoco el dicho de que la “fuer­
za es un derecho” puede ser por 
más tiempo tolerado, salvo en la 
guerra cuando volvemos al barba- 
rismo.

La cualidad de Marte de la for­
taleza física que en un tiempo fué 
una virtud para atacar a  los hom­
bres y robarles sus propiedades, no 
es admirable ya en el individuo y al 
que así hace se le castiga por me­
dios diferentes con arreglo a la ley 
aunque todavía sea efectiva por lo 
menos en lo que concierne a las na­
ciones, las cuales van a las guerras 
bajo este impulso primitivo con pro­
pósitos de engrandecimiento terri­
torial. Sin embargo, como ya hemos 
dicho, Marte ha sido conquistado 
hasta un grado muy elevado tanto 
en la vida social como en la vida 
civil de modo que Venus pueda to­
mar el lugar de la pasión de Marte.

Como hemos indicado anterior­
mente, el niño-hombre primitivo 
fué abandonado a  sus propios re­

cursos, en cuanto quedaba enseñado 
para defenderse físicamente en la 
guerra. Con el advenimiento de 
M ercurio aparece otro método. La 
batalla del día actual no se lucha ya 
con medios físicos solamente. El ce­
rebro es preferible al músculo pa­
ra determinad la victoria. Por lo 
tanto el período de la educación va 
siendo más largo a medida que la 
humanidad avanza y se esfuerza 
principalmente en los descubrimien­
tos de la mente, debido a los rayos 
de Marte que acompañan al des­
arrollo de Venus de la civilización 
moderna. Así, pues, el hombre ve 
la naturaleza desde un aspecto mu­
cho más" alegre una vez ha aprejr 
dido a responder a la influencia del 
sol, de Venus, Mercurio, Marte, la 
Luna y Saturno, aunque sólo sea en 
una medida muy ligera.

Pero aunque estos diversos esta­
dos de la evolución han llevado gra­
dualmente al hombre bajo el domi­
nio de diferentes rayos planetarios, 
el desarrollo ha sido sólo unilateral­
mente, porque se' ha esforzado en 
alcanzar únicamente cosas sobre las 
cuales pudiera tener un derecho de 
propiedad: sus negocios, su casa, su 
familia, su ganado, su granja, etc. 
Todo esto es de importancia vital 
y debe tener mucho cuidado de ello. 
Sus propiedades deben aumentarse 
si es posible, no importa lo que ocu­
rra en las casas y propiedades de 
los demás, pues esto a él no le inte­
resa . Pero antes de que alcance un 
estado más elevado en la evolución, 
es necesario que este deseo de apro­
piarse de la tierra, de tenerla para 
sí, si le es posible, debe dar lugar 
al .altruista deseo de beneficiar al 
prójimo. En otras palabras, el egoís- 
mq debe ceder el paso al altruismo 
y al igual que Saturno mediante la 
aplicación del latigazo de la necesi­
dad sobre él en sus días primitivos 
le ha traído al presente estado de 
civilización, así también Júpiter, el 
planeta del altruismo, está destina­
do a elevar al hombre de este esta­
do actual de hombre al de super­
hombre, en el que estará bajo el do­
minio de los rayos de Urano res-
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pecio n su naturaleza emocionáis en 
el que In pasión genernda por Marte 
estar» reemplazada por I» Compa­
sión, y donde 1» consciencia infan­
til de su origen lunar será rcempln- 
zndn por la consciencia cósmica de 
loa rayos de Neptuno. Por lo tanto, 
al advenimiento en nuestra vidn de 
loa rayos de Jópiter marca un avan­
ce distintivo en el desnrrollo hu­
mano ,

Como hemos dicho en el ' Con­
cepto Rosacruz del Cosmos" el hom­
bre está destinado n pasar desde es­
te periodo terrestre al período de 
Júpiter y, por lo tanto, los rnyos de 
Júpiter marcan o indican aquel ele­
vado estado del altruismo que en- 
tortces será un factor preemiante en 
nuestras relaciones de los unos pa­
ra con los otros, y debe compren­
derse terminantemente el que antes 
de que nosotros podamos responder 
a los rnyos de Júpiter, debemos cul­
tivar en cierta medida el altruismo 
y conquistar al egoísmo que nos vie­
ne por medio del poder razonador 
de Mercurio,

Hemos aprendido a dominar al­
gunas de las fases de Marte y de la 
Luna, asi como podemos hacerlo 
con algunas de las fases inferiores 
de Mercurio y de Venus, y cuanto 
más vayamos dominando todas es­
tas fases mejor responderemos nos­
otros a las fuerzas vibratorias más 
elevadas que emanan de este plane­
ta; y ciertamente, si nosotros nos 
esforzamos activamente, algún día 
conseguiremos y llegaremos a ser ca­
paces de superar aún el estado más 
elevado del amor de Venus, que al­
guna vez se adhiere a sí mismo a un 
objeto poseído por nosotros.

Nosotros amamos a nuestros hi­
jos debido a que osn nuestros, ama­
mos a nuestras esposas o esposos 
por la razón de que nos pertenecen; 
nosotros estamos orgullosos, con un 
orgullo de Venus, de sus caracterís­
ticas morales, u orgullosos por el 
lado de Mercurio, por sus éxitos y 
progresos, Pero Cristo sentó un mo­
delo mucho más elevado: "A me­
nos de que un hombre deje a su 
padre y a su madre, no puede ser 
mi discípulo". La idea de que nos­

otros d eb em o s olv idar a n,,» . 
padres y m adres o q„r debem°* 

inrlos con  o b je to  de seguir a Cr
lo. estaba m uy lejos de la mente d*é 
b l, co m o  es natural; pero el padrt! 
y  la m adre son só lo  cuerpos; el a| 
mn que m ora en el cuerpo de nues­
tros padres o de nuestras madres es 
lo q u e d eb em o s amar, no simple 
m en te  el m anto físico. Nuestro amor 
d eb e  ser lo m ism o tanto para una 
persona jo v en  com o vieja, fea o be­
lla. D eb em o s buscar la belleza del 
alm a, por la relación universal de 
todas las alm as sin importarnos mu­
cho Ins relacione* de los cuerpos.

Quien es mi madre y mis herma­
nos?, dijo Cristo, y señaló hacia sus 
discípulos, aquellos que estaban con 
hl de lo que pudiera estarlo cual­
quier hermano d eb id o  a sus meras 
relaciones físicas. Ksta actitud cons­
tituye un paso hacia adelante con 
respecto al amor de V enus que úni­
camente tiene en cuenta el manto 
físico de los seres queridos y no tie­
ne consideración alguna el alma que 
está en el interior. El rayo de Júpi­
ter, por otra parte, tom a interés so­
lamente del alma, sin importársele 
el cuerpo que aquel alma lleva.

Mercurio, con la fase razonadora 
de la mente, también se cambia por 
la influencia altruista de Júpiter. El 
frío cálculo no tiene ninguna im­
portancia y uno que siente los rayos 
expansivos de Júpiter es de gran co­
razón, primero, después y siempre, 
en todos los sentidos; de un gran 
corazón en lo que ataña a sus emo­
ciones, a su amor; de gran corazón 
en lo qeu ataña a todas las cosas del 
mundo. "Un sujeto jovial" es una 
expresión mu yadecuada para deter­
minarle. Es bien recibido y amado 
por cualquiera que le conoce debi­
do a que no irradia el agoismo co­
mún,, sino que siente el deseo de 
beneficiar a los otros; que infunde 
en nosotros un sentimiento de con­
fianza, diametralmente opuesto al 
sentimiento de desconfianza que sen­
timos instintivamente, cuando nos 

ponemos en contacto con un hom­
bre de Saturno o de Mercurio.

Max Heindel.
(Se continuará)
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W A L tE R  RUMMEL 
Encontrar en el artista la perso­

nalidad arraigada del filósofo, es 
muy raro, por eso W alter Rummel 
representa un caso especialísimo en 
la historia del arte moderno, siendo 
únicamente com parable a Alexan- 
dre Scriabine, aunque, en un senti­
do diferente.

W alter Rummel es un pianista 
privilegiado. Nacido en Berlín en 
1887, fué descendiente de una pres­
tigiosa familia de músicos y su ma­
dre, Leila Morse, fué hija del inven­
tor del telégrafo.

Como discípulo de Kaun y Go- 
dowsky —  a este último se dirigió 
por consejo de Paderewsky — , supo 
conquistar merced a su preclaro ta­
lento, un merecido renombre. Des­
de su primer concierto en la sala 
Bechstein de Berlín hasta sus triun­
fales “ tournées” por diversos países 
de Europa, tuvo oportunidad de 
consolidar su estilo por su amistad 
con grandes músicos; entre ellos 
Grieg, —  pues W alter era atraído 
por el romanticismo y el misticismo
de los países nórdicos; ---  Padere-
wsky, que le ofreció durante seis 
años darle los consejos de su técni­
ca y de su experiencia más su apo­
yo para “ lanzarle” en seguida en los 
Estados Unidos; y Debussy quien 
expresó su admiración por el artis­
ta diciendo “que W alter Rummel es 
una fuerza de la naturaleza; como 
ella va desde lo más pequeño a lo 
más grande y sin esfuerzo visible” .

No sólo la influencié de estos 
grandes artistas, fué lo que reveló 
la personalidad de Rummel. Un su­
ceso de gran importancia le hace 
evolucionar espiritual y artísticamen­
te y es su encuentro en el año 1913 
con el eminente teósofo Dr. Rudolf 
Steiner, del cual se hace discípulo 
predilecto. La influencia de su obra 
y especialmente su enseñanza de la 
filosofía del arte, hacen que Rum­
mel, al adquirir conocimientos nue­
vos, plasme en forma definitiva su 
ideología artística-filosófi'ca.

Ya definido el artista, debemos 
ahora señalar su labor como com­
positor. Ha escrito una sonata para 
violín y piano, un poema para vio­
lín y orquesta y diversas composicio­
nes tales como cuarenta melodías so­
bre poemas ingleses, un cuarteto y 
la armonización de numerosas can­
ciones francesas antiguas. Fué pro­
pagandista de las obras menos co­
nocidas de Liszt y también editó una 
adaptación de composiciones de J . 
S. Bach para su instrumento que ha 
sido el fruto de diez años de tra­
bajo .

Escritor y esteta, también tomó 
parte en el movimiento de la litera­
tura inglesa conocido con el nombre 
de la Escuela Céltica, trabando amis­
tad con Bernard Shaw y Wells —  
maestro éste —  que se ha converti­
do en un entusiasta admirador de su 
a rte .

W alter Rummel es un artista del 
piano, profundamente humano; 

agregando a esta humanidad un se­
llo inconfundible que no se halla 
más que en este pianista y que exal­
ta todas sus posibilidades. Para tra­
tar de definirlo de una manera más 
completa, nos limitamos a transcri­
bir parte de un estudio de Werbeck 
sobre él:

“Walter Rummel es una perso­
nalidad que hace época; no puede 
ser clasificado, pues no pertenece a 
una escuela ni a una nación, W . 
Rummel es un caso único, por eso 
el mundo lo discute, pues sólo la in­
dividualidad, el genio que crea de 
nuevo, que da a su tiempo carácter, 
puede todavía interesar al mundo 
musical calificado justamente de es­
céptico y de difícil’ ’ .

“Armado de. una disciplina inte­
rior duramente conquistada, Walter 
Rummel sobrepasa el aspecto sub­
jetivo de la emoción musical, para 
sustituir a los sonidos y a los ritmos 
de los grandes maestros su realidad 
objetiva sin mezclar ninguna emo­
ción personal y egoísta".

E. R. DALI.
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ternal do lodos los hombros.

TOLSTOY.

LOS DOS OLVIDOS
Soy ol Olvido —dijo oí Agua 

Clara y Tranquila— ¿Véis? Pasa 
una nube lenta, pasa una alondra 
ligera. Recibo sumisa en mi clari­
dad la forma y el color de lo nube 
y de la ulondrai. Amorosamente 
las recibo, fiel les abro ol seno tran­
quilo y las reflejo como refleja el 
alma, dicen, la sensación fugilivn. 
Si pasa una brisa me estremezco co­

mo el alma pulsndn por une pnln 
lira de amor, |Olí, no sabói#( ¡¿¡ 
gaiiiido de un violín desfallece en 
nn stipnrlitie como un *er, y su aban 
dono se propaga en mí Pero un 
instante después, pasada la nube 
la alondra, la brisa, me duermo <*n 
una serenidad azul, la soledad me 
Invade loila, y de la alondra, la nu 
lie, la brisa, nadn me queda; un im 
lanle después, olvido todo No ten­
go recuerdos. No tengo alma, pero 
me embellezco, me estremezco y su­
fro. No Icngo más que lo que me 
dan. Lo que pasa me presta su nl 
mu. Mí alma es ajena Soy el ol­
vido .

— Soy el olvido —  como eco sor­
do repitió la Piedra —■< Nada queda 
en mi corazón apretado, porque na­
da penetra en é’< Pasan las cosns 
bellas detrás de las horas, como pa­
jes detrás de reinan invisibles. Vo 
no las veo, No puedo verlas. No 
tengo nada. Indiferente y cerrada, 
vivo sola. Ni alma propia, ni alma 
ajena) un recuerdo no huella la im­
penetrable hosquedad de mi sér. 
Como tú, cuando todo Im panado, 
estoy sola. Y al final ¿en qué so­
mos distintas? En verdad, soy el 
Olvido.

— No ——dijo el Agua Clara y 
Tranquila;—  el Olvido no es el va­
cío, no es la muerte. La soledad nos 
invade a los 'dos, es cierto, pero. . .  
Olvidé para siempro la ¡mugen de la 
flor que me rozó. Me rozó y se fue. 
Ni sé si fué una flor. Pero. . .  do 
dónde me vino este vago perfume 
que para siempre se ha quedado 
conmigo. . .

Enrique Banchs.
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P R IM E R O S  TRES PROPOSITOS  
FUNDAM ENTALES

( A r l .  'I d o  Ion IOnI i i I u I o n I

a) Fermín- un mirlo» do fi’aloi'iildad (lo la hm 
inanidad, s i n  distinción do onza, croonclu, sexo, 
rlnso sorlul o color; l>) l''onion(ai' ol oNludlo de 
la clónela, arlo, l'llosol'la y r e l i g i o n e s  compilen- 
d a s ;  c) Investigar las t o j o s  Inexplicables d o  la 
Nnturuloza y los poderos latonlos on ol hondu'o, 
así como todo lo relacionado coa su coas! IIli­

ción risica y  espiritual.

EN CUMPLIMIENTO RE ESTOS PROPOSITOS Slí REALIZAN ACTUALMENTIí
LAS SK1UIENTES ACTIVIDADES:

Estudios do Teosofía. —  So realizan bocios los mUiiuVoa do 17.110 a 10 ho:ns, pudlon- 
do aslsllr cualquier persona, quo lo dosoo, EUoh ho efectúan mediante la libro 
exposición do ldoas do los aalstontoH sobro los lomas dol osladlo.

Divulgación Tcosólica. —  So ofoclún on la Hlgulouto forma: a) Conforonclas pú­
blicas on ol local social, los dominaos do 18 a 10 liorna; li) Disertaciones pe* 
riódicns por radiotelefonía; c) Conforonclas on otros Balones

Escuela Infantil (drn(uftu). — Funciona on nuestro local social, contraloreada 
por ol Consojo Nacional do Educación. Su plan do ostiullo so oncuontra orien­
tado dentro do la prílcticn do la Nueva Educación. Otases para nidos y ñiflas.

Heraldos do la Paz. — Agrupación Infantil, Realizan los 2." y 4.» domingos do cada 
mcB, a las 16 horas reuniónos públicas dodlcadas n los nlúos, para fomentar 
la fraternidad y la oxproslón artística on los mismos. Sostienen una Biblioteca 
y atienden correspondencia con nidos dol lnlorlor y oxtorlor dol país.

Biblioteca rúbllcu (■ralníta. — Funciona todos los días do 18 a 21 horas. So pue­
den retirar libros a domicilio, atondo socio do la Institución.

Fulleros del Acto. —  Agrupación do artistas y amantos do las bollas artos. So pro 
ponen desarrollar obra cultural do extensión artística on ol sentí del pueblo. 
Efectúan conferencias y conctortos. Afiliación gratuita.

ALBOREA: Revista lflelóctlcii da Teosofía. — La suscripción anual os (1o $ 2.— y 
comprendo 4 números do ALBOREA y 2 do “Acción Fomonlna". — (Solicito 
un ejemplar quo so lo envlarít gratuitamente).

FILIALES DE LA FEDERACION
('ENTRO 1)H ESTUDIOS N.» 1.—  (En recoso).

CENTRO 1)E ESTUDIOS N.“ 2.—
Aetunlmonto ol local do oslo contro so oncuontra situado on la callo Al- 

slna N." 200 do la ciudad do Babia Blanca. Los CBtudioH colectivos sobre 
temas espirituales so realizan los mlúrcoloa, a las 21 horas. Tara mayores 
Informaciones dirigirse al lino. Director, Sr. Claudio C. Linlc.

AMIGO LECTOR: Si Vd. desea mayores datos visite esta Asociación en la 
cual será cordialmente recibido o bien dirija su correspondencia al 

Secretario, calle ARCOS 1199. —  Buenos Aires.

La DIRECCION (lo osln REVISTA osló a cargo do Ja Sra. A. T. (lo PASSINELLT.
ARCOS I 199. —  Buenos Aires


